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CïBevaîs ( A l m e r í a ) 

S i IS g 

Ha llegado a nuestras manos. 

Júpiter cor» rayos de fuego que 
todo lo abrasa y aniquila, y !a 
impresión del ter. or o de la ad 
miración nos domina. 

Pero no es eso, sino que aho-
ra este mismo señor Silvela se 

f * . tv — w . . . — ^ Los que suscriben el presente do- [ ^ o n ae nuestr 
la expoMcion que publicamos n o s presenta como zurc.dor de, c u m e M l ü a c u d e n Q v E p a r a d e r Q l ^ i j a s del Rif. o 
seguidamente y que unos partí-I ñ ^bidones y de intereses de ! conocer « España entera su más s e v e t d e r a t ^ a ! a d í ' m 

S f i í i I P r O b i ' " q u é n p a r e n t a n d i g n a r s e ahora, los 
i 3 1 n m m j'-níiampa que no tuvieron antes ni una 

C U H 1 3 1 9 1 w O U S S J O U.3 sola palabra de protesta? O es que se 
" x nos quiere h^cer c ree rá los españo-

w y i . ü 5 i les, que tienen menos que entender 
mucha menos transcendencia, la di-

re<^i.ón de nuestros arsenales que las 
sea cosa más hace-

Espt .. __ __ _ 
darios entusiastas de Don Luis .-cuatro desaprensivos que nada j ra condenación de la campaña que 
Silvela, se proponen elevar; al j respetan y q u e todo lo atrope-j contra el Alto Comisario, ha llevado 
Presidente del Conseja de M i - jja¡1. q u e él mismo, no solo de- t

 a cabo en estos últimos días gran par-
nistros. i tenta una represen tac ión que te de lu prensa de Madrid 

Por la índole del documento y: nadie le concede en !a provincia' . P o r e c e r í a nuestro silencio un asen-
i * . • ; timiento y una aprobación de tanta por las ani maciones peregnnas s n o q u e continuando la vergon- Í r

 y , , H . . , , ^ > 1 ® peí Siena y de tania iniquidad como ha 

r . manda runa escuadra 
de acorazados que una compañía de 
la Policía indígena?' 

A demás Excm, señor Presidente, 
¿d$ qu& competencia se nos habla? 
¿Es acaso, la libresca, teórica, inapli-
cable a todas luces, a las realidades 
del Protectorado, o de aquella olía, 

• . • J ' , J'CI UUIA Y UC ICIITIN I M U U I U U U V,VJIIHJ NA , . . 
que en el se contienen, consule- Z o s a historia de nuestra política 1

 s a i i d o a ¡a l u 7 p ü b i i c a r y nos r e m ó r e l e ; p r a c l l c a ' r e a I l s t 0 ' P°sit've, conocedo-
ramos necesarias algunas refle-
xiones previas. 

Son la mayoría de nuestros 
personajes políticos como esos 
mascarones que se ponen en la 
proa de los barcos; cuando aten-
tamente los miramos, no llega-

pretende imponernos a un fami-¡r \a eternamenie nuestra conciencia si 
liar, a un yerno, para que la í&r- no saliéramos a la defensa del dipu-
sa política continúe y sea cada l 8 ( i o insigne por nuestra provincia, 

• c c m todas las fuerzas de la indigna-; vez mas ridicula; como un señor .. b 

la tèc- cion. que lo mismo sirve para ^v. , ¡ n . , c c . 1 r ¿Porque cual ha sido bxem. benor, 
nica de un ministerio en que to e ! a r g u m e n t o mas poderoso que se ha 
do lo ignora y io desconoce, esgrimido contra ese nombramiento 

mos a acertar si estarnos ante un ¡ p Q r a ejercer, sin preparación de Alio Comisario, que habrá de con-
adefesio lidículamente .monstruo j n ¡ Qptitt i í i de ninguna clase, na- ! siderarse en lo porvenir como un fe l iz , ' 
so, o ante un símbolo lleno de 
poder y de energía. Mientras la 
contemplación dura, dominan 
nuestro ánimo alternativamente, 
el* sentimiento de temor y la 
emoción de la risa. No sabemos 
bien, si el mamarracho nos ate-
rra o nos divierte, si es una es-
pecie de espanta pajaros que 
provoca la carcajada, o si es 
realmente un foregido capaz de 
despedazarnos. 

El lector podrá hacer por sí 
propio este mismo experimento 
leyendo la exposición que repro 

ra de las cosas y de los hombres, ta] 
como son efectivamente en la actua-
lidad? Es que so quiero gobernar, ad-
ministrar a África, como se Gobierna 
Inglaterra, o como se administra Fren 
cid? ¿O ha de aspirarse a imponer en 
Marruecos gobierno a la medida y.ser 
guu el patrón puramente marroquí? 

Si se quiere 1o primero, que se di-
ga claramente, y nosotros nos suma-
amos a ios que recusan como incom 

imien-
ada 

de África. 
Y nosotros nos preguntamos con en 

tera y leal sinceridad ¿es este un ar-

| WV ' t . . „ w . - — ^ - - • v ^ ' M ^ u i i VV/II1V IMlv 
d a m e n o s q u e la t u t e l a n o b l e , j a t rev imien tod* nuestro genio polm- p c t e n l e p a r a s u r e B a U e d m i 
. . . . . ; cof Nos hubiera sido imposible adivi- ¡ • n T . t idea l , h u m a n a de Europa sobre j , . !to, aUon Lms Silvela, porque nL__ 
A f r i m déla c iv i l i zac ión sobre la ! n ñ l ° S ' S 1 " ° ¡bieramos visto .epe-. d e b e estar mas lejos de su mente y Alnca, de la civilización sobre la ; ! i d o d o c e n a s y docenas de veces en d e l o g p r o p o s i t o S que el desatinado 
incultura. / entonces, asi ento- . l o a periódicos mas populares y acre- e m p e ñ o d e gobernar a Marruecos co-
cada SU figura política, ¿que sen- ditados: el de que el hasta hace poco m o s e gobierna Europa. Pero si el 
t i m i e n t o q u e n o s e a d e u n a b e - . Ministro de Marina, no tenía una com p l u A d e b e ser enteramente diferente, 
n e v o l e n c i a i r ó n i c a , cuando no \petencia demostrada en Jos asuntos y Cs necesario por que no puede ser 

de lo sarcaslico y de lo grotesco, 
puede llegar a despertarnos? 

E s c i e r t o lo q u e s u s a d m i r a - | ̂ ^ é n u ¡ d ¡ b u ¡ n ¡ f¿? ¿Por dm^de ha 
dores de la exposición nos di-! averiguado la gran prens j , la que os-
een: nadie más indicado para p i r a a ilustrar y a dirigir la conciencia 
gobernar en Africa de un tnodo: nacional, que el Excm. Señor Don 
a f r i c a n o , q u e el d i p u t a d o p o r L u i s S i l v e l a ' n u e s t r o ¡«comparable di-
, , , i i - j putado, tiene menos competencia tec-

o • . i . f Almena, ya que el[gobierno d e . ^ ^ b I e m a a d e 
ducimos. ¿Se habte seriamente, s u s a m i g o s poliúeos, de sus pro- Á f r i c a q i i e p a r a d i r i g i r l o s g r a v e a a 5 l l n 
en ella, y se cree sinceramente | tegidos y de sus partidarios, n o | t 0 s d e nuestra Marina de guerra? ¿7 
en la capacidad, en la compe-i puedo ser más genuinamente > qué campañas hicieron esos mismos 
tencia y en las aotitudes del se- marroquí Gobernará segura- j q u e aludimos, conlra su nombramien-j nuestro pais tienen su fina perspicacia 

1 mente a lo marroquí para conti j t o Para Ministro? Admitamos por un para el trato con los personajes influ-
. . . , . ¡ momento que sea análoga su cornpe-

nuar nuestra historia coloniza- ¡ t e n d a e n { q s a g u n t o a d e l P r 0 l e c t o r a -
dora; pero tenga cuidado n o i d o de Africa, que en los de nuestra como él influir dulcemente en sus co-
acaben allí como terminaremos marina de guerra, y entonces, ¿por razones y en su voluntad para llevar 
aquí los almerienses: del modo 

ñor Silvela? ¿Es cierto que ha 
dominado enteramente a todos 
nuestros caciques, que parecen 
ingobernables porque con nada 
se sacian? ¿Es verdad que como 
un déspota de poder irresistible 
y omnímodo, puede aniquilar a 
esos terribles caciques que siem-
bran la desolación en los pue-
blos, a los mismos que ante los 
ciudadanos acobardados e iner-
mes, se presentan con la sober 
bia y con la crueldad de los anti-
guos señores de horca y cuchi-
llo? Entonces la figura del señor 
Silvela se nos presenta como un 

de oirá manera que el gobierno y la 
administración de nuestro Protectora-
do sea eslilo africano y marroquí, en-
lonces, sin falsas modestias, por im-
perio de la justicia sirviendo los inte-
reses de la pairo, proclamamos a núes 
iro diputado como uno de los hom-
bres más uptos y capacitados que pue 
dan encontrarse en los partidos políti-
cos gobernantes. 

Porque en efecto, y en esto, nadie 
podrá recusar nuestra capacidad para 
sentenciar, muy pocos hombres en 
núes 
para el trato con los personajes 
yenles de un pais; ninguno o muy 
contados son los políticos que saben 

que con frase grafica e insupe-
rable ha expresado el propio se-
ñor Silvela en sus últimas decía 
raciones: tirándole a la cabeza 
el tintero, su mismo secretario. 
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